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La m u e r te  d e l  h e r o i ­
co  T e n ie n t e  C o r o n e l

S e g u i

Como m elillenae y como espuñoles, 
hemos de lam en ta r  con todo nuestro  co­
razón la  m uerte  del i lustro y  lieróicoTi! 
nietite Coronel de E stadoM ayor don Juan 
Seguí, esp ír i tu  cultivadísimo, militur 
e jem plar que 3i en los cdiripos afiicanos 
habia  dado ex trao rd in a r ia  prueba de su ,  
forjado tem ple, en otros elevados p u es ­
tos suBcrlbió lae envid iab les  dotes (lue 
reunía, destacándose  como una de las íi-

ANUNCIE EN

La^ Crónica

A Y E R  Y  H O Y

S o n  rev es t id a s  p o r  lo s  lau re les  de la v ic toria  to d a s  las  jo r ­
n ad as  que  suscribe  el g lo r io so  Rjército, en  su  e levada y fe rvorosa  
em p resa  de s a lv a r  a E sp añ a ,  en un  m ovim ien to  que  h a  d f  ab r ir  
las  p ág in a s  de la H is to ria  y eleve a la  Patria  a  vivir, el im perio  
esp ir itua l que  a b o n a  su  p a sa d o  y ha  de o r ie n ta r  su  porvenir.

P o r  las  d isciplinas de sus  sabe i en ciencias y artes; p o r  su  
genio c re ad o r  de a lu m b ra r  y m an ten er  civilizaciones, E sp a ñ a  tiene 
y debe de se r  u n  Im perio  que m an ten g a  en a lto  su  g lo r io so  n o m ­
bre, in ig u a lad o  p o r  n inguna  o tra  nación .

La que p rod igó  el e s tud io  de su s  h u m an idades ;  la que  p aseó  
por el m u n d o  las  doc tr inas  de sus  de rech o s  de gentes; la  que llevó 
con su s  dom in ios  a  América, n o  so lo  la  luz de su  ciencia, sino 
tam bién  la san g re  de su  raza  pa ra  p ro c re a r  p u e b o s ,  b ien  g an ad o  
tiene el titu lo de Im perio, que  los b u en o s  esp añ o les  de a h o ra  
qu ieren  v incu la r  con  el engrandsc cim iento  patrio .

S om o  g en e ro so s  siempre; po r a lgo  rué n u e s tro  so la r  el de los 
s an to s  y el de los  m árt ires  y en to d a  cruzad.i, com o gen ero so s  
tam bién  n o s  co m ,jo r tam os  y .n o s  satisface  g a n a r  en b u en a  em pre- 
s-3, lo s  co razo n es  y las  inteligencias, m ucho m ejor que g a n a r  el 
o ro  de los  m ercados.

F o r  esp ir i tua lidad  se h a  in ic ió lo  e;^ta c ru zad a  e sp añ o la  y 
san ta  en  que los  so 'd a d o s  e s p iñ o 'e s  redim^-n a O ccidenie de todo  
i nf 'U jo  asiá tico , de to d o  im perio  m arx is ta  o  com unis ta ,  que v e n ia  
a d e s tru ir  con  su  salvajism o, la cu ltu ra , la re lig ión  y la justicia  de 
u n a s  civilizaciones.

C o m o  ha  dicho el ilustre  poe ta  Pemán: «el E jérc ito  español 
pasea  la cruz so b re  sus  h o m b ro s  p a ra  reo im ir  a to d o  ei O cci'lente 
y de n uevo  E s p a ñ a  sa lv a  a  la h u m a n id a d  de la m - y o r  de las 
o p res iones  en que  ha  p o i id o  vivir d u ran te  los  ú ltim os lustros» .

E s ta  cruz-ida de catolicidad, de h u m an ism o  que p re g o n a b an  
en s u s  liitimas o b ra s ,  en tre  la rec iedum bre  de su  p ro sa  española , 
las  p lum as  au to r izad as  de Ram iro  de M aeztu, E u g en io  de Montes, 
Rdfacl Sáuchez  M azas y E rn es to  G im é lez C a r a l ’e io , lo s  doctores 
de la ranc ia  E sp añ a ,  que  llevan o  t r a s  si toda  la  ciencia escuri - 
lense, toda  la  ra íz  trad icional e ra n  t i ld ad as  p o r  ios v an g u ard is ta s ,  
com o espíritus clásicos, son  los ún icos que  v ie ron  y s in tieron  con 
devoción  el re su rg ir  de la E sp a ñ a  que a h o ra  vivimos

S ea  p a ra  ellos, en tre  la g lo sa  del m om ento , el hom enaje  que 
m erecen , p o r  que caba lle ros  de la p lum a se  en laza ro n  a  los  de la 
e spada , h a s ta  vivir en el tr iunfo  e s to s  d ías  de ahor-i que  v ienen  a 
s a lu d a r  el inm edia to  im perio  esp iritua l de n u e s tra  Patria.

A dorm ecida en un  sopor p recursor  de 
la  m uerte , encon trábase  n u es tra  querida 
c iudad , en aquellos días an ter io res  ai 
glorioso m ovim iento  sa lvador de la  P a ­
tria .

L a  escasa  in d u s tr ia ,  el comercio en 
fecha no lejana, floreciente, la  orda de 
ios negocios, encon tráoase  en ce rrad a  en 
e l círculo  de  hierro , de imposiciones 
obreris tas  que reb asab an  siempre con 
exceso, las  posib ilidades económicas de 
ese comercio, de esa industr ia ,  de esos 
negocios, condenándolos ir rem is ib lem en­
te  a  la m uerte ,  con la  consiguiente p é r ­
d ida del cap ita l  y  traba jo  y  el es trangu- 
laraíento de la  v ida  económica local.

Los organism os oficiales que pudieran 
e je rc i ta r  el control del cap ita l  y  trabajo, 
encon trábanse  prisioneros de  esas  o rg a ­
nizaciones obre ras ,cuyos  d irigentes eran  
los que ímponian en los despachos oficía­
les, las resoluciones que h ab ían  de to ­
marse. ¡Daba pen a  v er  el prestig io  d é l a  
au to rid ad  rodando por los suelos, a  m e r ­
ced de inconscien tes  o malvados!

L a  fíToseria, el insulto en la calle , era  
cosa corriente ,  el desplazam iento de toda 
pereoiia educada y  sen sa ta ,  en sitios de 
reunión y  tertu lia ,  era  obligado, an te  los 
d('.smanes de u n a  tu rb a  ineducada  y  g ro­
sera, que se c re ía  con de^^echo a  invad ir ,  
h a s ta  el secreto ín tim o de las concien­
cias; y  todo hacía p resag ia r  p a ra  Melilla, 
esos días aciagos, que como tem pestad  
aso)ad ''iu , h an  pasado por casi todos los 
pueblos y  ciudades españolas, que el

E jérc ito  no h a  podido de m om ento  do 
m inar.

* *

A fortnnadainente p a r a  nues tra  ciudad 
h a  es tado  desde los prim eros momentos 
con tro lada  por la  autoridad m ili tar ,  y  no 
hemos su fndo  d irec tam en te  las conse­
cuencias de esa  ola de sang re  y d e s t ru c ­
ción, la  Melilla buena, ha  surgido p a ten ­
te y  arro lladora , colocándose al lado del 
E jérc ito , cooperando con é l a  la recons­
trucción de E spaña ,  y  dando u n a  e jem ­
p la r  p rueba  de civismo.

L a  nu tr ida  y  bien organ izada sección 
de F a lan g e  E spaño la  de Melilla, las  su s ­
cripciones p a ra  el E jérc ito , paro  obrero 
y  Comedores de caridad , !a en treg a  de 
a lh a ja s  p a ra  reconstru ir  el tesoro nac io­
nal, y  esos desfiles de «numerosos bali- 
llas» que llenos de entusiasm o se incor­
poran  al servicio de la  am ada  E spaña , 
l lenan  e l corazón de fe y  e speranza  en un 
m añ an a  mejor.

Ya son otros los gri tos  de las m u lti tu ­
des enardec idas , otro el color de las c a ­
m isas, otros los himnos, otros los rostros, 
o tra  l a  bandera  símbolo de la  Pacria; y  
todos ellos, encam inados, a  la  obra de  la  
paz , de amor, de conv ivenc ia  social en 
que se insp ira  el m ovimiento salvador, 
a! que Melilla se unió desde loa primeros 
mo lientos, y  a l que sigue p res tando  toda 
su en tu s ias ta  y  lea l adhesión.

M a r ia n o  B. A r a g o n é s

N o t a s  d e l  m o m e n to

P o r  in ic ia t iv a  del Alcaide de la  C iu ­
dad  don José M arfil,se  ce leb rarán  so lem ­
nes funerales p a ra  el eterno descanso del 
que fuó ilustre  y  prestigioso hijo adop ti­
vo de Melilla, e / excelentísim o señor T e­
n ien te  G eneral don José San ju rjo  y  Sa- 
canell  (q. e. p. d ).

Adema? de este piadoso recuerdo M e­
lilla  debe al G eneral Sanjurjo  un home 
naje  tan  fervorosam eate  popular, como 
sentido  y  que creemos debe ser  o rg a n i­
zada.

Los elem entos de F a lan g e  Española de 
I le li l la  otorgaron un delicado homenaje 
ofreciéndole esplendido «bouquet» de flo­
res a  la  pres iden ta  de la A grupación F e ­
m enina  d istinguida licenciada en D e re ­
cho señorita  Manolita Reyes.

E s ta  ofreció el ram o de florea a  la V i r ­
gen  del Perpé tuo  Socorro de n u es tra  
Ig lesia  Parroquia l.

# o *

g uras  m ás  re levan tes  de nuestro  E jé rc i ­
to, dentro  y  fuera de E spaña .

P ara  quienes adm iram os adem ás sus 
excelentes dotes do caballerosidad  y 
am istad , e s ta  pérd ida ir reparab le ,  ee 
doblemente sentida.

E nviam os a  su familia nuestro  más 
sentido p ésam e y  elevamos a  Dios una 
oración por su eterno descanso.

* *

P a ra  el día 8 de loa corrientes se pro 
y ec ta  ce lebrar solem ne función religiosa 
en honor de la  P a tro n a  de la C iudad 
N uestra  Señora de las V ic to r ia s ,  en la  
Ig les ia  de  la  Pu rís im a Concepción.

E n  unión de  su d is tinguida familia ha 
llegado de  L a rach e  el ca tedrático  de este 
In s t i iu to  don E rnesto  Rivera.

** *

* *

E n  v is i ta  de  inspección llegó a Melilla 
acom pañado de su señora, el Jefe regio­
nal en Andalucía  de las Milicias de F a ­
lange  Españo la  señor Yanguas.

E s te  d istinguido Je te  pasó rev is ta  a  las 
Milicias locales de F a lange  Españo la  y 
tuvo calurosos elogios p a ra  '.as m ism as 
asi como p a ra  los prestigiosos Jefes se ­
ñores Casaila, Bravo, R eq u e ra ,  Comas y 
dem ás elementos dirigentes.

Regresó de la Zona Occidental en com ­
pañ ía  de su bella  herm ana, el ca ted rá t ico  
del Institu to  don Ricardo Kubiano.

En la  Ig lesia  de  Nador se celebraron 
solemnes funerales p o re !  e terno d e s c a n ­
so de los que fueron i lustres patrio tas,  
E xcelentís im o señor G eneral don José 
S an ju rjo  y  ex  ministro  don José Calvo 
Sotelo.

Al acto, que resü ltó  brillantísimo, con­
currieron numerosos fieles.Ayuntamiento de Madrid



L A  C R O N IC A  D E  N E L IL L A

Una historia
de amor

Un ex traño  rom ance ha conducido fe­
lizm ente , p a r a  dos personas por lo m e­
nos, en uno de  los m ás  pin torescos luga 
res  de  la v ie ja  E uropa ,  en medio del 
Danubio . El p ro tagon is ta  de e s ta  h is to ­
r ia  es un c a rá c te r  rom ántico  y  errá tico  
cu y a s  ans ias  de  aven tu ras  tuv ieron  rea* 
l ización v iv iendo  en u n a  pequeña com u­
n id ad  tu rca ,  em plazada  en p lena E uropa  
m oderna

Alois Scholt,  un rico com ercian te  en 
m ad eras  de  Arad, hab ía  sido oficial de 
A rti l lería  del ejército  austro  húngaro  d u ­
ra n te  ia  g u e r ra .  S irvió  en uno de los lu ­
gares  m ás  peligrosos en los Balcanes en 
el sitio  de  Monte Lovoen, en M ontene­
gro. Un casco de obús se incrustó  en  su 
cráneo  y  los médicos perdieron la  e sp e ­
ra n z a  de sa lv a r le  la  v ida Pero  después 
de un año d e  lucha  in cesan te  co n tra  la 
M uerte  lograron  h a r reb a ta r le  de sus g a ­
r r a s  y  u n a  vez  dado de a l ta  ins is t ió  en 
vo lver  a l f ren te .  Su b a te r ia  fuá env iada  
a  P ianders  y  Ccholtz  a  los seis meses 
hubo de se r  licenciado con u n a  grave 
afección nerviosa .

P asa ro n  muchos meses an tes  de que 
se hubiese  recuperado  por completo de 
su debilidad nerv iosa . E n  este plazo se 
firmó el arm isticio . Los p ad res  de Alols 
le indicaron la  conven iencia  de contraer 
m atrimonio, creyendo  que e ra  el medio 
m ás  seguro de  lograr su curación 'c o m ­
p le ta .  E lig ieron como novia a  Yelan Szeii 
tendrey , h i ja  de un conocido propietario .

YeJan, como Alois, e ra  un c a rá c te r  e x ­
cén tr ico  y  voluntarioso. D u ra n te  la  gue-

Farmacia 
Viuda de Ferrer

-  D E  ~

José miarla iiuiz López

Pab lo  Ig lesas, 33 M e lilh

G R A N  B O D E G A

El
Pablo Guerrero

C o n d e  del S erra llo , 3, Melilla 
Teléfono, ntíni. 522

D epósito  d e  la  M anzan illa  «L a  G i ­
tana»  y  de S id ra l  «T eix idor» . A l ­
m acén  de  v in o s  legítimos de  V al- 
d ep e lla s .—Q u e so s  M au ch eg o s .R o  
q u e to r t  y  H o la n d a .  E m b u t id o s  de 

m a rc a .  V in o s  finos y  licores. 
U n ic a  c a sa  en  Melilla que g a r a n ­

tiza  p u re z a  y  ca lidad  de  sus 
g é n e ro s

rrd  hab ía  recibido dos duros g o lp e s ,P re s ­
tando servicio como enferm era  de la 
Cruz Roja fué herida en un  brazo, Dos 
años m ás  tarde , su novio m urió en el 
frente,  y Yolan a  du ras  penas pudo reco ­
b ra rse  de es te  segundo golpe adverso, 
in ten tando  su ic idarse , pero  fue sa lv ad a  
a  tiempo. Su padre , asimismo, pensó que 
tal vez  en el m atrim onio encon trase  la 
fe lic idad que la  hiciese o lv idar  el pasado. 

L a  boda Alois Scholtz y  Yolan Szen- 
tend rey  fué convenida p a ra  a g ra d a r  a 
sus padres , constituyendo un acon tec i­
miento  en la  c iudad  de A rad . L a  novia 
se p resen tó  v istiendo luto riguroso por 
su p r im er  novio, y Alois en  ju g a r  de 
ofenderse po r  ello ]o encontró  in te re sa n ­
te  y rom ántico. En rea l id ad  ei único d e ­
talle  in te re san te  dé un m atrim onio  que 
le  era  ind ife ren te .  Poco ta rd ó  S ch o l tz  en 
p re ten d er  la  separación de su esposa, 
pero  encontró la oposición de sus padres  
y  de Yolan. E n  el curso de cinco  años 
nac ie ron  dos hijos y  Aiois renunció  a l a  
idea  del divorcio.

Pero  la  la rga  lucha h ab ia  deprim ido  
sus nervios enfermos. Sus padres  habían  
m uerto  du ran te  ese tiempo y  es taban  en 
terrados jun tos  en una tu m b a  del cem en­
terio  en donde reposaban  los restos  de 
sus  pad res .  H ab ia  y a  apoyado el cañón 
del a rm a  con tra  su sien, cuando oyó un 
pequeño grito y  ej revo lver  le  fué a r r e ­
ba tado  v io len tam ente . U na joven , con el 
uniforme b lanquiazul de la  E scue la  Su­
perior, le m iraba  f i jam ente . E ra  Baba 
Scoiz la  h i ja  de un joyero  de la ciudad, 
que no h ab ia  encontrado lu g a r  m ás  a 
propósito p a ra  e s tu d ia r  a Horacio que el 
solitario  cementerio  municipal.

Y aquí empezó ia  novela. El hombre 
desgraciado en su m atrim onio y Ja joven 
en  el um bral de la  v ida , se  enam oraron 
profundam ente. U n a  vez m ás  in ten tó  
Alols conseguir el divorcio, pero Yolan, 
tan  pronto como descubrió que ten ia  un 
r iv a l ,  se negó con más f irm eza que n u n ­
ca .  Scholtz hiiio todo lo posible p a r a  ob­
ten e r  la  l iber tad  precisa  i a r a  casarse  con 
Baba. Al fin uno de sus amigos, Carlos 
A dvicky  tuvo una idea  brillante.

En uno le lo s  lugares  m ás  pintorescos 
del curso del poderoso Danubio, existe 
una pequeña  isla a  la  que aun  no h a  lle­
gado la  corrien te  civ il izadora  m oderna. 
Es una pequeña  fo r ta leza  a v a n zad a  del 
an tiguo  Im perio Turco, Incluso  su nom ­
bre, Ada Keleh, es turco. Cuando los 
turcos fueron expulsados de H ungría  y 
los Balcanes en  el siglo XVII, Ada Kaleh 
con tinuó  siendo turca , aunque geográfi­
cam en te  un ida a H ungría ,  pero con le 
yes, que todav ía  subsis ten . E2 tra tado  de 
paz  puso ia  is la  bajo el d o m i n i j d e  R u ­
m an ia ,  pero Ja pequeña  colonia tu rca  
conserva sus derechos. Aún m ás, es el 
único Jugar de E uropa  fiel a  Ja an tig u a  
tradic ión m ahom etana  y  al cual no ha 
llegado la  ola m odern izan te  de  Kemal 
P a c h a ,  E n  Ada Kaleh, las m ujeres co n ­
tinúan  tapándose  con espesos Velos, los 
hom bres gas tan  el fez clásico  y  pueden 
ten e r  cuan tas  m ujeres deseen.

A es te  lu g a r  se d irigieron Alois Scholz 
y  Baba Stolz, por consejo de  Zedvicáy, 
Allí de acuerdo con los r i tos  solemnes 
del coran, adop taron  la  fe m ahom etana , 
Alois Scholt recibió eJ nom bre de  Meh- 
med Nadzi (Hombre Santificado), y  Baba 
Stolz el de Hatigo M unover (Amor R e s ­
catado), Después de Ja conversión s a c a ­
ron conforme a  las leyes m ahom etanas .

El nuevo m atrim onio regresó a  A rad 
y  Scholtz comunicó a  su esposa  nüm . 1. 
lo que h ab ia  hecho, añadiendo que de­
seaba  convert ir  su c a sa  en un harem  y 
l lev a r  a  él a su esposa  num ero 2, y  que a 
menos que Yolan recib iese a B aba  con 
todo cariño y am is tad ,  l levar ía  a  su c a ­
sa m ás  mujeres, puesto que las leyes de

U N
e m a r f

v (2/ t l r d ,  c a l z a d ^

La z a p a t e r í a  L A  M O D A
Pí y Margal!, 3

Las fRejoces calidades y lo i ne jofe i praci«$

S a s t r e r ía  d e

A G U A Y O  ^
Excelentes géneros. M odernas confecciones. Econó» 

micos precios

P í y Margall, 1

A(‘a  K aleh  le p e rm it ían  ten e r  h a s ta  c in  
co mujeres.

La esposa núm ero  1, pensó al prinei 
pío que su marido e s tab a  brom eando p e ­
ro cuando se convenció  que hab lab a  en 
serio, se dirigió al fiscal del D is tr i to  p re ­
sen tando  una denunc ia  por b igam ia co n ­
tra  el marido y  su cómplice, Beba Stoltz.

El fiscal oidenó el a rres to  de ambos. 
D eclaró  que aun cuando las  l e j e s y  p r i ­
vilegios de Ada Kaleh eran  vá l idas  pa ra  
ios hab i tan tes  de  la  isla, Scholtz-Nadzl 
y  Baba Muover no pedían  beneficiarse 
de ellas por el s imple pro^ediniiento de 
a d o p ta r  la fe m ahom etana ,  espec ia lm en­
te  porque lo hab ían  hecho con oí único 
objeto de b u r la r  las leyes ru m an as  a  las 
que es taban  sometidos. A dem ás, el ma 
trimonio de Ada K a le h  fué anulado  a 
r a u s a d e  un pequeño erro r  familiar.

El juicio  causó m ayor sensación  que 
la  boda de  Alois y  Yolan. E l  T ribunal 
citó como testigos a  d iversas  personas 
de  am bos sexos de la  isla. L as  m uje ies  
se p resen taron  con sus velos tupidos v  el 
ju ez  Jas ordenó que se descubriesen , a le ­
gando que su  testim onio  no tend ría  va lo r 
alguno m ien tras  no pudiese  iden tif ica r  
su personalidad . L as  m ujeres  se am o t i ­
naron co n tra  el juez, pre tendiendo d e s ­
p laza rle  de su a&iento, y  f ina lm ente  t u ­
vieron que ser a r ro jad as  de la  sa la  por Ja 
policía.

E l  t r ibunal declaró  cu lpab les  a  los dos 
am an te s ,  siendo condenados Alois a  c u a ­
tro meses de cárce l y  B aba  a  t res  meses. 
A for tunadam ente  p a r a  ellos por d icha 
época el Gobierno rum ano otorgó una 
am n is t ía  genera l  y  pudieron abandoníT  
la  cá rce l  casi inm ed ia tam en te ,

L a  escandalosa  publicidad del asunto 
dió a  Scholtz lo que de otro modo quizás 
no h ub ie ra  conseguido nunca . El co n ­
sentim iento  de Yolan p a r a  ei divorcio. 
Los dos am an te s  se casa ron  de nuevo en 
el m ism o lugar y  adoptando las i!ostum- 
bres  tu rcas  v iven  felices en la  is la  p r i ­
v ileg iada, Lo único que no h a  tolerado 
B aba  Monouer es que Alois Nadzi tenga 
m ás  de una esposa en su harem , pero 
N adzi es tá  satisfechísim o de ser el único*

hom bre de Ada Kaleh que so la taen te  d is ­
pone de u n a  odalisca..

E , P .  JACOBI
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Rutas gloriosas del porvenir de Csparia

España y Francia en su obra 
colonizadora de Marruecos
Estudio racial y de los usos y costumbres de nuestro

Protectorado
V

La, ra z a  Ibero-Bereber, o sean los p r i ­
m eros pobiadorea de E s p a ñ a  y M arrue­
cos, según los inves tigadores  de la  E cdo- 
logía t iene la  m ism a ra igam bre. Vascos 
y Berberiscos son primos herm anos. L a  
R aza de los pueblos blancos es tá  fo rm a­
da por los Arios, los Sem itas  y  loe Tura- 
nios o H am itas .  L as  p r im eras  c iv il iza­
ciones p r in c ip ian  con la  raza  H am ita ,  en 
las dulce r ib e ra s  de Mesopotamia que 
riegan el E u fra tes  y  Tigris. L a  principal 
r iqueza de  los hijos de C aldea y  Mesopo- 
tan ia  eran  ios g randes  rebaños que te ­
nían que t ra s lad a r  de  un  lugar a  otro en 
busca  de pastos, formando asi las c a r a ­
vanas  de camelleros que tanto  se parecen 
a  nuestros merinos españoles. Pueblos 
iras  hum antes .  D e  b ienes  semovientes.

Abraham, padre  de los is lam itas  salió 
de la cuenca del Ur, c e rca  de  Babilonia, 
con sus numerosos rebaños  en busca de 
yerba  fresca y  o le ro sa p a ra  alim entarlos. 
Se estableció en  la  r ic a  t ie r ra  de C anaán  
a  orillas del M editerráneo azul que lo 
sonreía como prom esa y  be l la  esperanza. 
De él descienden los sem itas  agarenos o 
ism aelitas  por la  ra m a  de esc lav itud  de 
A gar a  Ism ael.  H ay  en la  A rabia des ie r­
ta ,  en el H edjaz-N eyez, un valle  casi es- 
te ri l ,  de rocas  pedregosas ,  de  a renas  r e ­
secas, s in  otros dulces m anan tia les  que 
el pozo de Zem Zem de ios relatos b íb li­
cos cuyas aguas dicen los á rabes  que son 
am argas y  que de ellas bebieron A gar e 
Ism ael c - a n d o  huyeron  de la  m orada  del 
P a tr ia rca  A braham .

E n  es te  v a l le  sin árboles, sin flores, 
muerto de sed se fundó una Medina o 
ciudad famosa c a n a  del Islam ; L a  Meka. 
En ella nac ió  Mohamed o Mahoma, p a ­
dre del Is lam ism o al d ic ta r  su doctrina 
del K o rán . E l año 49 de la H eg ira  raaho • 
m etana y 671 de U  C ris t ian a  em prendió  
Okba Ben Nafi la  conqu is ta  de Africa 
p ara  p ro p ag ar  el A lkorán po r  todo e l O c ­
cidente, según O 'd e n  que recibió del Ca- 
lif-i Abd-el Malek, d iscípulo del P rofe ta .  
G anó pronto Egipto y  la  an t ig u a  L ibia, 
o sea Trípoli y  T únez .  Pero  a l c ru zar  los 
valles  pródigos del Aurés en Argelia le 
sa lieron a l paso la s  gen tes  de Berbería 
cap itaneados  por el caudillo  Koceila que 
derrotó com pletam ente  a  los á rab es  que 
no pudieron, m om entáneam ente  p a sa r  a 
M auritan ia  como e ra  su propósito. El J a ­
lifa envió  entonces al E m ir  H assan-el 
G hsani que tuvo otro encuentro  con los 
indómitos berberiscos, celosos de su li 
ber tad  e independencia  a  los cuales g u ia ­
ba  u n a  m ujer l lam ad a  Dina, K ah ina  o 
v u lgarm ente  la  P rofetisa ,  la  cual, como 
una J u a n a  de Arco o n u es tra  Agustina 
de Aragón, venció tam bién a los sirio- 
á rabes. Nuevos refuerzos ¡legados años 
m ás  ta rde  del Oriente  vei 'cen  a  ¡a K a h i­
na  que fué decap itada  p o rH a s s a n  y  e n ­
v iada  su cab eza  al C alifa  de Damasco. 
L lega  después Muza Beu Nozeir, liberto 
yem enita  de hum ilde  l in a je  que te'rmina 
ia  conqu is ta  de Argelia y  M auritania . Y 
es te  guerrero  en unión de  T a rk  p asan  a  
E sp añ a  y  la  iucorporan a l im perio e s p i ­
r i tua l  dei Profeta .

Considero de card inal in terés p a ra  
cuantos  españoles hab itam os en M arrue 
eos el estudio é tn ico o rac ia l  de los h ab i ­
tan te s  del pa ís .  Si hemos de colonizar 
e s tas  t ie rra s  y  conv iv ir  en  g ra ta  arm onía 
con loa ind ígenas, es de capita l im por­
tan c ia  que conozcamos su psicología, sus 
costum bres, su s  usos, sus tradiciones 
que hem os de re sp a ta r  y ,  en fin, todo 
aquello  que afecte  a  su  esp íri tu  y  género 
de v ida p a ra  mejor ad en tran o s  pac íf ica­

m ente  en e s ta  sublime y  s ag rad a  causa 
que t iene  E sp añ a ,  po r  noble m andato  de 
Europa, p a r a  colonizar y  c iv i l izar  su 
Zona de  Protectorado.

El prim ero y  p rinc ipa l h a b i tan te  de 
M arruecos es el berberisco o bereber. 
L as  tres  ra m a s  ejes de estos ind ígenas 
son: A m acírgas , Xílojs y  K abail.  T o ­
dos descienden de B erber ,  hijo de Ma- 
z irg ,  nieto de K am  y  biznieto  de Noe, 
Según ios etnólogos es ia  m ism a ra m a  de 
los Iberos españoles o Vascones,

Cuando los á rabes  sirios invadieron 
Africa los núm idas  beduinos se fueron a 
t ravés  del dorado desierto  del Saha! a  p a ­
ra  is lam iza r  el í u d á n  y  N igricia ,  en t a n ­
to que ios á rabes  de M eka y  Medina con 
las hordas berberiscas  del Mogreb el-Ak- 
sa pasaron  a  la P e n ín su la  Ib é rica .  Y des­
de  las le janas  es tepas  y  l lanuras  del I rán  
y  L ib ia  h a s ta  les oasis del K arao  y  Ka- 
iah ar i  por un lado  y  h a s ta  loa Pirineos 
por o tro  fundaron  los m ahom etanos su 
feran Im perio  esp iri tual .  Por el lejano 
O rien te  llegaron h a s ta  las  is las  M alasia 
de O cean ía  abriendo  asi al comercio las 
ru ta s  de sus c a ra v a n a s  de camelleros.

E n  n u es tra  Zona de P ro tectorado  te ­
nemos el berberisco  rifeño, el gom ari y  
el yeblí.  Todos cam pesinos o ruraliegos. 
E n  las c iudades hab itan  los moios a n d a ­
luces, m ezcla  de  cruzam ientos  diversos, 
que son los notables y  preatigios.js se r ­
v idores del Majzen, los m ás a r is tócra tas  
y  d istinguidos y  ios m ás  cultos y  p rop i­
cios a  re c ib ir  los beneficios civilizadores 
de E sp aea .  E n  el G arb y  todas  las «me- 
diuas» deí A tlán tico  y  en tre  los Xorfas 
de Beni Arós, de U azan  y de F ez  quedan 
á rabes  puros, los descend ien tes  del Pro 
fe ta  por Alí y F a tm a-Z o ra .

Unos y otros requieren d iverso  tra to  
en la  colonización. Loa rifeño» de Beniu- 
rr iaguel ,  de G hom ara. de S en h ay a ,  de

K etam u, de Som ata  y  Beni-Aróa, loa Bo- 
coyas y  gen tes  del Riff indómito y bravio  
fueron siem pre levantiscos  y  no se so­
m etieron vo lun tariam ente  jam ás  al po­
d er  de  loa Sultanes. Su ca rá c te r  peculiar 
es guerrero , celoso de independencia  y 
am an te  de l ibertad . Sus tr ibus  v iven  en 
g ran  dem ocrac ia  a  p esa r  de  n s p e t a r y  
q uere r  a  sus caides como a  señores feu ­
dales.  Son m u y ao b rio ay  res ie ten tes .  Co­
men poco y  cam inan  mucho por los difí­
ciles senderos de  la  m ontaña .  Adoran a 
la  mujer, el caballo  de p u ra  san g re  b er­
berisco como ellos y sus negros ojos c a ­
bril lean  cuando ven  un fusil que m an ­
tenga  a  ra y a  a l ex tran jero . Fueron  casi 
s iem pre  enemigos de  las  innovaciones y 
un tanto  re frac tar io s  a  la colonización. 
E s tos  berberiscos  rifeños fueron los que 
m ás  que hacer  dieron a  E sp añ a ,  allí  y 
aquí.

Los bereberes  se dedican  a l pastoreo 
y  cultivo  del cam po. T am bién  son a lfa ­
re ros  y  tejedores. Poco am igos del M aj­
zen cen tra l ,  en vez  de obedecer a  loa Fa- 
fíes e Im an es  del rito m alek ita  obedecen 
a  los S an tones  o Morabitos de  las  Cofra­
días. Los Z en e ta s  de la  zona de Melilla 
h ab lan  el cht;lja, d is t in to  del á r a b e  vu l­
g a r  que hablan  en  A a y e ra ,  T e tuán  y  zo­
n a  de L a ra c h e  por toda la  Garb ía .  Los 
m ás fuertes y as im iladores  son los b e r ­
beriscos. Sus m ujeres  son de g ran  b e l le ­
za f ís ica y  negros ojos seductores.  E s tán  
dispersos desde el Rif de n u es tra  Z ona  al 
g ra n  A tlas  y  S ah ara .

Los moros y  los á rabes  v iven  en las 
c iudades.  O cu p an  los cargos y  profesio­
nes in te lec tua les  y  la s  a r te s  y oficios 
E n  su inm utab les  seren idad  y  conform i­
dad  m iran  a l cielo o al desierto  como los 
an aco re ta s  hac iendo  su m ar de  e sp e ran ­
za en  la  vo lun tad  de Al-lah. No conocen 
nuestros  tedios y  aburrim ientos, ni n u es­
tros do lo resy  nuestros  fracaaos. Son hos­
pita larios  y  generosos porque as i  lo o r­
dena el K orán.

E n  m a te r ia  de A r te só n  muy hum anos 
y  poco im agina tivos ,  co n tra  lo que no se 
h a  dicho y  escrito  de su fan ta s ía .  D e s ­
cr iben  o p in ta n  lo  que v en  o sien ten ; pe­
ro no inven tan .  Adoran todo lo expresivo 
pero les fa lta  im aginación p a r a  lo ideal. 
Algunos artífices fueron castigados por 
in v e n ta r  cosas que fueron ca lif icadas  de 
m en tiras .  Todos los a r t is ta s  m usulm anes 
re frena ron  su inspiración a  lo real y  n a ­
tu ra l is ta .  Sus estam pas costum bris tas  y 
re la tos de hechos sucedidos fueron y  son 
sus tem as predilectos. El n a r ra d o r  de

cuentos de los Zokos moriscos cu én ta lo s  
hechos e h is to rias  igual que h i c e  diez 
siglos.

I^a d icha  em briagadora  de los moros 
es em p u ñ ar  el fusil y-no el arado . El ace 
ro  deslum brador de sus v ie jas  c im ita rras  
y  gum ías despe rtaba  en  sus pupilas  aga- 
ren as  un  re lám pago aeductorr  El correr  
de la  pú lvora  en sus fes tines  enc iende y 
a r reb a ta  su  sangre  h irv ien te .  E l moro 
reg a la  y obsequia mucho a  sus trea o 
cua tro  m ujeres que aiguen siendo escla- 
vaa  del «harem». Am antea de  la  m úsica 
y  la  poesía les rec i tan  versoa em b riag a ­
dores a l son de guzlas,  guem bríes, p a n ­
deros y derbukas ,  con una a legría  in f i­
n ita .

Puesto  que E sp añ a  y  F ra n c ia  h an  v e ­
nido como generosas  P ro tec to ras  a  colo­
n iz a r  Marruecos debemos p ro c u ra r  a t ra e r  
nos y  conquis tar  a  los ind ígenas  e sp ir i­
tua lm en te ,  ganando su in te ligencia  a t r a ­
sada ,  sacándoles de  su quietud o m odo­
r r a  ce reb ra l  y  ligándoles loa in tereses  de 
los pueblos civilizados. Cumpliremos el 
m anda to  con creces despertando  su a p e ­
tenc ia  de cultura , de  ilustración.

No se desea lo que no se conoce. Y  si 
ellos desconocieron po r  su an a rq u ía  el 
re finam iento  de la  civilización y  ese 
m undo de finos m atices  psíquicos lógico 
es que laa dos nac iones pro tec toras  le 
h ag a n  apetecer ,  por emulación, laa v e n ­
ta ja s  que proporciona el Progreso.

Si lo morisco o b ereber  de  Marruecos 
tiene  un denoroinadoi común en la  H is ­
to r ia  con lo del A ndalús, como nos dice 
el a r a b is ta  francés L ev i  P rovenzal es de 
razón  que se fundan nues tras  asp irac io ­
nes  p a r a  los efectos rac ia le s  de E sp añ a  
y el mundo de Berbería ,  especia lm ente  
de es ta  M auritan ia  que hemos venido a  
c iv i l iz a r  con h a r ta  f i lan trop ía , desin terés  
y  la rg u eza  los españolea. El m ayor a c ie r ­
to político aería l leg ar  a  una m ezcla  y 
unión de la  Raza Ibero-B ereber como lo 
es tuvo  en pasadaa  épocaa, sin que hay a  
nunca  vencedores ni vencidos pues las 
ra m a s  del mismo árbol son siem pre h e r ­
m a n a s  y  por ellas corre  la  míyma sangre  
y  la  m ism a sav ia .

F .  V e r d e jo  I g l e s ia s .

A N U N C IE  EN
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De la España de hov

m  ” c o iia ” D c ORO
E l genera l  Queipo de L lano—tra tá n ­

dose del caudillo de Sevilla huelgan los 
ad je tivos—en una d e s ú s  charlas  por 
Radio, tuentes de optimismo y depura ­
ción de verdades, elogiaba la noble g e ­
nerosidad dei pueblo sevillano, que en 
t re g a b a  su  oro  para  la Aviación en el 
B anco  de E sp añ a ,  formando largas 
«colas», como las qoe antes existían 
p a ra  p roveerse  de ciertos artículos ali­
menticios.
_ U no de estos días, ten tada  su curio­

sidad informativa, eí cronista estuvo en 
el m ajestuoso patio de nuestro  prim er 
establecimiento de crédito, admirando 
el entusiasmo de la que la gen te  llama 
la «cola de oro».

A  ia ventanilla, que antes se  ro tu­
laba  de «Créditos», y  sob re  ia que ah o ­
ra  cam pea un cartel con la m ágica p a ­
lab ra  «Oro», se van acercando,en  em u­
lación de desprendimiento y de sacrifi­
cio, ios que forman la copiosísima cola.

La medalla del hijo que mu­

rió heroicamente en A frica

L a  prim era  que l lega—su a rdo r  pa-

Prím, 3
y Poeta  Q u in tan a ,  1

i i í
C anale jas , 11

I m Gas
H E  ■ . I I .  I .  AL  W lc lla o

C en tra l eléctrica:

A l v a r o  d e B a z á n, 1 y 3
T eléiono, 7>46

D M O n  y oilcinas; C O l I d l e j l l S ,  18
(L a te ra l  de la Ig lesia)

Y E L B  P O N O ,  I S f

C E M E N T O S

POR nCRRÍlS De SeVIbLÍI

triótico la o to rgó  sin duda tan priv ile­
giado lu g ar—es una  viejecita de rostro 
bondadoso y  modesto continente.

A l en tre g a r  al em p 'eado  su donativo, 
una  medalla de la V irgen de ios R e ­
yes ,  g u a rd ad a  en una bolsita de ter 
ciopelo que sacó  de su regazo, no pudo 
ocultar  su em oción,escapándosela  unas 
lágrim as de su todavía  herm osos ojos, 
ojos de quien ha i ebido sufrir v querer  
mucho.

.—E s el único recuerdo  que tengo de 
mi hijo—habló, al re t ira rse , como pie- 
tendiendo disculpar su debilidad—del 
solo hijo que ya me quedaba. E r a  c a ­
p itán  del Tercio; me ado raba  y yo le 
correspondía  viviendo sólo p a ra  él. En 
la g u e rra  de iVlelilla encontró  m uerte  
heroica. Su m ejor amigo y com pañero 
no pudo trae rm e  otro recuerdo  suyo, 
q u e ja  m edalla  que yo le rega lé  el día 
que ingresó en la Academ ia d e in ta n -  
t e n a  de 1 oledo, y  que por un milagro 
de ja ron  los moros eobre su cadáver. 
D esde  entonces la llevaba yo siempre 
conmigo, en esta  bolsita, que me pare  
cía el m ás sag rado  de ¡os sudarios, lo 
único que ahora  co n se rv a ré  de su me 
moría, y que me acom pañará  hasta el 
sepulcro  el día en que el Señor m é l la ­
me a su seno, que ansio sea  pronto, 
muy pronto, pero no antes que se con­
solide el glorioso triunfo dei Ejército  
español. O ja lá  pueda contribuir  a esa 
victoria el oro  de la medalla, que vale 
muy poco, casi nada, pero que para  mí 
lo valía todo, porque era de mi hijo, 
porque la l levaba  sobre  su pecho cuan­
do murió en héroe  v m ártir  de la P a ­
tria,

L a  venerab le  ancianita, entre el r e s ­
peto y admiración de cuantos la oíamos 
salió del Banco.

1 cuando se a le jaba, advertim os que 
no e ra  ella sola la que había llorado.

El extranjero qua adora a España

¿Por qué nos l lam ab a  t=in(o la a tención 
lf> p resen c ia  en la «cola» de ¡ujuel c';;ba- 
llero alto, fornido, de inoonfutidihle a s ­
pec to  extranjero?

Es que Te creíamos, como lue^o pud i­
mos comprobar, francés. E ra  un ingenie 
ro del país vecino, que lleva muchos 
años viviendo en  n u es tra  P a tr ia ,  donde 
d ice  que h a  aprendido a  conocerla, que­
riéndola y adm irándola . Por eso hace  un

♦  llsiaiiil, Grili II soper Colossos
A C R E D I T A D O S  M U M D I A t M E M T E
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P. Giménei
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doníitivo de varios miles de francos en 
luises acuñados —ob se rv a— an tes  que 
tr iunfase  el F ren te  P opu la r  en las u rnas , 
«que en  el corazón de nosotros, de  los 
buenos franceses, que somos los m ás ,  no 
h a  triunfado ni t r iunfará» . ¡Cómo vamos 
a  querer ser  a liados de  vues tros  rojos 
—nos a seg u ra—los infinitos com patr io ­
tas mios que pencam os y  sentimos como 
Tard ieu  y como Petain!

Cuando podáis leer—te rm in a— «Grin- 
güire, l /A m i  du Penp le .  Le Jour, Actión 
Francaiese» y  toda la  P ren sa  san a  de  mi 
pueblo, con,prenderéis  cómo nosotros la 
m ayoría  de los franceses,  hacíam os vo­
tos po r  el triunfo  de v u es tra  causa , que 
l a c r e e m o s  la de toda E uropa ,  la  de la 
defensa de la  familia, de la  trad ic ión  y 
del orden.

Un ejemplar matrimonio

d e  ia  nobleza S e v i l la

G randes de Esparta , de la  m ás p u ra  v 
ra n c ia  nobleza sev il lana . E l la  l leva con 
gentil  p re s tan c ia  la  p e in e ta  castic is im a, 
y  su espeso pone una nota de d istinción 
con su  «mono» de fa lang ista ,  E n  manos 
del empleado, que les m ira con asombro 
deja  e lla  todas  sus joyas, incluso aq u e ­
llas de abolengo fam ilia r  que a  sus glo­
riosos an tepasados ,  rega laron  Keyes; y 
él se desposee de libras es ter linas , de 
dólares, de peluconas, de  todo un tesoro 
de áu reas  monedas.

El inform ador les felicita, por ra sg o  
ta a  digno de su p rosap ia  y .  m ien tras  ella 
ac ep ta  lu felic itación con una son risa  en 
que resp landecen  sa tisfacciones del d e ­
b er  cumplido, el m arido com euta  senci­
llamente:

—Sí he puesto mi v ida  al servic io  de 
la  P a t r ia ,  ¡qué pueden v a le r  unas  m one­
das y  h a s ta  unas  joyas, aunque  sean  los 
m ás queridos recuerdos familiares! Ade- 
máF que aho'-a los a r is tó cra tas  n ec e s i ta ­
mos ex trem ar  los sacrificios, p a ra  vo l­
v er  a  se r  m erecedores de lo que fuimos 
en otros tiempos, cuando el va lo r y  la  
abnegación nos llevaron ju s tam en te  a  las  
m ás  p r iv i leg iad as  posiciones.

La aliaoza de la obrerita

«Lambién la  gen te  del pueblo t iene su 
corazoncito».

Y de oro— ¡pero de muchos m ás qu i­
lates!— como la  a l ianza  de e s ta  obrerita .

E s  una preciosa m orena, «m orena y 
sev il lana» , la  que e s tá  en tregando la 
a l ianza  de  sus recien tes  nupcias.

Su esposo, que an tes  t r a b a ja b a  en un 
ta l le r  de m ecán ica  y  hoy se b a te  b ra v a ­
mente en la Aviación, debe v e r  con s im ­
p a t ía  cómo ella hace  m erced  de la  única 
joya  que posee, de  la  « l ianza  de  sus b o ­
das ven tv io sas ,

—Hago donativo de mi so rti ja  —rbser- 
va  con g rac ia—p ara  no ten e r  cualquier 
d ía  que l levar la  a l Monte de P iedad . Asi, 
en vez de len e r  que p a g a r  in tere ses ,  a c a ­
so me los conceda a  mí, y  muv elevados 
la  P a tr ia .

L a  «cola del oro» parece  un símbolo de 
la  n ueva  E sp añ a ,  de esa  E sp añ a  que 
ahora  se e s tá  fundiendo, en  el crisol del 
sacrificiii, en tre  / lam as  dc fervores pa- 
triólicos.

D IE G O  L O P E Z  MOYA

r \ .
ANUNCIE EN

Crónica

JOSE MORA
P R A C T I C A N T E

M edicina
C irugía

y P a r to s

Jívenída de la Jlepú- 

blica, 32.-Melilla

Para entretenerse
Monólogos y ob ras  d ram á ticas  p ro ­

pios p a ra  señoritas  y caballeros , para  
r e p re se n ta r  en veladas, escuelas, y 
ter tu lias  particuares .

MoncMogos p a ra  señoritas  (32 monó 
ogos 3 ‘75 pesetas),

M onólogos p a ra  caballe ros  (17 mo­
nólogos y 8  ob ras  rep resen tab les  3 7 5  
pesetas).

M onólogos sueltos a  0 ‘50.
L o s  pedidos, con el im porte t n  sellos 

o le tras  deg iro  m útuose h a ra n a l  señor 
D irec to r  de la A cadem ia  Pi*ovincÍal de 
Deciamación, Z orri l la ,2 y 4 .—M álaga.

i b .
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Estampas del toreo

Pedro Romero, la figura 
máxima del siglo W lll

no tuvo iit un solo rivdl durante toda su carrera

Pué maestro de la Escuela de Tauromaquia
Constituye Pedro  Romero, jun to  con 

Castiiiares y  P epe- ll lo ,  la  t r i log ía  de  fi 
gu ras  de! toreo del siglo X V III ,  Loa tres 
son maestros de toda c lase de suer te s  y 
recursos, pero d e s tac a  en tre  ellos, como 
figura señera ,  Pedro  Romero.

Nace Pedro Romero dentro  de u n a  fa ­
milia de toreros en la  c iudad  de Ronda, 
en 1754. Su p ad re  es el famoso m atador  
Juan  Romero, y  Pedro es el m ayor de 
cuatro  herm anos  que se lanzan  a  los 
vientoá de la fam a. P edro ,  José, G aspa r  
y  Antonio. Como cosa frecuente  en  la 
familias de  a r t is tas ,  sus herm anos  sólo 
le proporcionan s insabores  y  disgustos. 
A causa  de su herm ano  José, perm anece 
alejado d u ran te  una tem porada  do la 
plaza m a d ’-ileña, A G asp a r  y Antonio 
lidiudores .Tiediocres, los m ata  un toro,

A !os qu ince años e r a  y a  un hombre 
tuerte, desarrollado y  musculoso. C u an ­
do a los d iez  y  seis  se p re sen ta  como 
banderillero en Ronda, ten ia  ya  ta l  in ­
tuición to rera ,  que m ás e s tab a  p a r a  dar 
lecciones que p a r a  rec ib ir  las  que su p a ­
dre p re tendía  d a r le .  Desde su aparición 
en la p laza  los dem ás diestros vieron en 
él un tem ible  r iv a l .  Todas las v en ta ja s  
es taban  de p a r t ' .  del torero rondeño, y  si 
él hub iera  acudido a l  terreno  que q u e ­
rían  l levarle ,  ¡cuán tas  desgracias habría  
que reg is tra r ,  re sa ltado  de aquellas  a b ­
surdas com petencias! Ni los aplausos 
ajenos le m ortif icaban , ni los propios le 
envanecían . Oportuno en los quites, 
siempre en  su puesto , no rep it ió  jam ás 
una suerte  h ec h a  por un compañero.

La figura maxims del siglo

E n abril de 177() toma la  a l te rn a t iv a .  
D uran te  v e in te  y  tres años permaneció  
el g ra n  torero rondeño como figura m á­
xim a de su tiempo. El a r te  le em b arg a ­
ba y  el toro e ra  p a r a  él como un libro de 
estudio. Con Pedro Romero no podía 
competir nadie. P epe  lllo, e l g ran  torero

sevillano, quizo inú tilm ente  hacerle  som 
b ra ,  Pero  im posible: Romero inedia las 
d is tan c ias ,  p e sa b a  ios cálculos y res is t ía  
las  ten tac iones  de  la  tem eridad ,  Su for­
m a  de p a sa r  los toros sin a la rdes  de p ier  
ñas ,  s in  m ovimientos innecedarios; con 
seg u r id ad  tem ple y  suav idad , dió nom ­
bre a  la  escuela que en su honor se l l a ­
mó rondeña .  A demás, e r a  ta l la  seg u r i­
d ad  que ten ia  en  si mismo, que jam ás  
buscó renc il las  y  p e le a s e n  los ruedos. 
H e aqu í  cómo don N atalio  R ivas  nos n a ­
r ra  la  com petencia  a  que quizo llevarle  
P epe  Illo:

«El año  1778 surgió la  competencia. 
C on tra tados  am bos espadas  m atadores  
p a ra  a l te rn a r  en la  p laza  de Cádiz, Ro­
mero acudió ignorando  lo que se  le p re ­
paraba ,  F ué  encargado  de notificárselo 
e l barbero  que a fe i taba  a  Illo, y  que 
tam bién  le se rv ia  a  él. L e  m anifestó la 
m añ an a  de la  co rr ida  que el esp ad a  s e ­
villano hab ía  dicho en su ba rb e r ía  que 
h ab ía  ofrecido u n as  misas a  las  Animas 
B enditas  pa ra  que aplacasen  !a lluvia 
que am en a zab a  la  suspensión de la fiesta 
y  poderse e n f ren ta r  con la gen te  guapa . 
Romero contestó  tranqu ilam en te  que ¡le­
gad a  que fuese l a  ho ra  de t ra b a ja r  cada 
uno h a r ía  lo que pudiese.

S alió  el p r im er toro, y  h ech a  la  señal 
p a r a  coger los t ras tos  de m a ta r ,  Romero 
arm ó la  m uleta  y  tomó la  espada, en tre ­
gándomela g a lan tem en te  al que iba a ser 
su com petidor. E s te  dió un p a se  y  segui­
d am ente  tiró  el t rapo ,  sustituyéndolo con 
su sombrero de castor ,  que utilizó p a ra  
la b rega ,  te rm in án d o la  con u n a  buena 
es tocada .  El público, que e s ta b a  por él, 
le ac lam ó frené ticam ente .

H ato  d cueipo limpie un to r*

Echaron  el segundo toro, y  cuando lle­
gó el último tercio, en medio de una e x ­
pec tación  grande, Romero, provisto  de 
m ule ta  y  e s p a d a , «bocino» a l a r e s ,  que

EN HBMITa
HAT fABBSeAf

Automóviles STAND
Coches excelentes a precios econó­
micos. 

Exf^osición u uenta: Joaquín Costa,2
A g e n te  y depositario:

Morales Stand

est 'tba  en los medios, y  cuando vió que 
sa  le iba a  a r ra n c a r ,  tiró la  f ranela  ro ja  
y echó m ano  de la  peineti l la  que usaba  
la  gen te  de coleta p a ra  s u j e t a r l a  cofia, 
y  que no ten ia  m ás  que dos dedos de  a n ­
cha, y  protegido por engoño tan  in s ign i­
f ican te ,  y  sin d a r le  un sólo pase , la citó 
a recib ir ,  derribándo la  de u n a  soberbia 
h a s ta  la  mano.

Se hicieroD amigos; pero en  el mismo 
año, en Sev illa ,  olvidando Illo Ja lección 
de  Cádiz, intentó  una n ueva  r iv a l id ad  
con tan  m ala  fo r tuna  qae  fué cogido y 
tuvo Romero que m ata r le  e l toro. Allí 
term inó  la  competencia.»

Todas las  suer te s  las  dom inaba por 
igual y  su m an era  de m a ta r  recibisndo, 
sus volapiés en los toros que se m a n te ­
n ían  a l a  defensiva , su m anejo  de la 
m ule ta  y  sus asombrosos quites, hicié 
ron le  ser  la  figura  cum bre de los tiempos 
h a s ta  el pun to  que sus biógrafos le  l la ­
man e l «Féniu de  los toreros»,

Se re tiró  de las  p lazas  en p leno t r iu n ­
fo, cuando co n tab a  cu a ren ta  y  cinco 
años de  edad. Su re t i ra d a  no tuvo el s a ­
bor am argo  de las  r e t i r a d a s  forzosas; se 
alejó de los ruedos caando  es tab a  en la 
cnm bre  de su a i t e  y  to d av ía  no p resen tía  
su decadenc ia .

Cuando Pedro  Romero con taba  se ten ta  
y  seis años se inauguró  la  E scue la  de 
T au ro m aq u ia ,  c read a  por Real Orden del 
28 de m ayo de 1830, y  se nombró m aes ­
tro de e lla  a  Jerónim o José Cándido, pe 
ro Rom ero logró que el nom bram iento  r e ­
c a y e ra  sobre él.

Murió en  Sevilla  en febrero de 1839.

A. C.

D O C T O R

J, Barrientos
D H L  I N S T IT U T O  R U B IO

C onsu lta  especial de 
'  K m fe rra e d a d e s  d e  ¡a  m a t r iz  y  n iñ o s

E L EC TR O TER A PIA  DIATERMfA

RAYOS ULTRAVIOLETAS

C O N SU L T A  d e  9 a  11 y  de  8  a  6 
P l a z a  M e n é n d ez  P e la y o  ( f r e u te  la te ra l  
d e re c h o  d e  la  Ig le s ia ) .  T e lé fo n o , 23.

¿ Q u i e r e  s e r  a r t is ta  

c in e m a to g rá f ic o ?
y c re a rse  un porven ir?  L a  p r i ­
m era  ca sa  p re p a ra to r ia  del ram o 
en  E s p a ñ a  le p roporc ionará  el

medio de conseguirlo . E sc r íb a  a 
tí. f). P .  A. C., P laza  de  C a ta lu ­
ñ a ,  3. B arcelona, R ecib irá  i n s ­
trucc iones g ra tis .

D e s d e  H o l l y w o o d

¡ Q u e  v iv a  e
ce ¡bato!

C afés

logiüs II Espada

L os m ejores si>

tuados

El m ejo r  servicio

A venida de la República, Malilla

dora y dice: 'N i  siquiera pensaré  en 
casarm e hasta  que haya logrado mi 
propósito de triunfar en mi ca rre ra . . .  
D espués de los 30 años, es bastan te  
tem prano  p a ra  privarse  de la libertad»,

A n ita  Lourse, de quien se dice que 
sostiene un rom ance con R oss  Alexan- 
der, e s taba  algo resistida a  ing resar  
en el Club; pero  Patric ia  Ellis, que 
hace  las veces de abogado  de la a g r u ­
pación, la persuadió a l ib ra rse  de los 
peligros de acep ta r  un anillo de com ­
promiso, llevando puesto el anillo que 
es distintivo del Club de lás  Solieras, 
de modo que ahora  A nita  es una de las 
13 condenadas a ia soltería.

Jean  Muir, vice presidenta  del Club, 
proclam a que ella está  dem asiado ocu­
pada  con su labor de fom en tar  una ca­
dena de teatros de aficionados para  
pensa r  en matrimonio.

M argare t  L indsay  no h a  sido admi 
tida aún en el Club, pues se  es tá  inves- 
tigándo, lo que se dice con insistencia, 
de que ella tiene planes matrimoniales 
que han de llevarse  a  cabo duran te  este 
año, y  siendo así no vale  la pena afi­
liarla po r  unos cuantos meses, y d a r  la 
impresión de que el C lub es a lgo tan 
frágil que cualquiera  puede renunciar  
a sus votos inmediatamente.

June  T rav is ,  Beverly  R oberts ,M arie  
W iison , Caro l Hughes, Je a n n e  Mad- 
den, L inda P e r ry ,  Jean Sennett  y  Ro- 
salind Marquis, completan las 13 solte­
ras  que has ta  ahora  han ingresado en 
es te  Club.

Según  informam os a ustedes en un 
suelto an te r io r ,  había quedado consti­
tuido el Club de las S o lte ras  en H olly ­
wood. El día de su fundación solam en­
te  con taba  con 7 asociados. H oy  llegan 
y a  a 13 las  que lo in tegran.

Olivia de HavÜIand es socia funda*

C O N SU L T O R IO  d p :n t a l

R R in O II I I IO R f l I lC H E L
OndoTit61ogo de los Hospitales Militares

C o rrecc io n es o r to d ó n c ica s—P ro lb x is  in a - 
x i lo fa c ia le s—E n fe rm e d a d e s  d e  l a  l)Oca y  

d ie n te s
Castilla ,  11 (Barrio Real)

C O N S U L T A :  y-a^^a^

T a l le r  d e  M e c á n ic a  e n  í re n e ra l  F m id ic io - 
iieB d e  l i ie r r ü  y  b ro n c e s  R e p a ra  c io n e s  in# 

—  rU im as y  t e r r e s t r e s ---------------

V a r g a s  y ñ l l a r c ó n
a lie re s :  G e n e ra l T o p e te , I I  y  13 y  Gr«* 
V ftlcárce l, Kí y  18 F u n d ic ió n : G en era*  

a ic á rc e l  1 4 T e lé fo n o , MT M F I.IL L A
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C o n se jo s  d e  un m é d ic o
L a  beneficiosa acción  de un clima de  

a l tu ra  p a r a  los tub ercu lo so s  p u lm o n a ­
re s  ha  dec id ido  a  in s ta la r  en  la  m o n ­
t a ñ a  la m ay o r  p a r te  de  los san a to r io s ,  
q u e  h acen  d e l  rep o so  un r e c u r s o  t e r a ­
péutico  de  g r a n  eficacia. L o s  en ferm os 
de  perito ra tis  tu b e rc u lo sa s ,  los  que s u ­
fren  la ring itis  fim icas , los q u e  p r e s e n ­
ta n  les iones  tu b e rc u lo sa s  de  los h u e ­
so s ,  del a p a r a to  u r in a r io ,  e tc . ,  o b te n ­
d rá n  en ja  m o n ta ñ a  re su ltad o s  que no 
h a b r ía n  lo g ra d o  ja m á s  en  la s  p lay as .

E n  la m o n tañ a ,  sin polvo y  sin hum o, 
eí a i re  limpio y  seco , las  n ieb las  po r  
d eb a jo  de  lo ;  mil m e tro s ,  la p res ió n  a t ­
m o sfé r ic a  dism inuida, los r a y o s  u l t ra ­
v io le tas  m ás  in tensos  y  m ás  eficaces y  
la  g r a n  p o te n c ia  ca lo r íf ica  del Sol,  de 
n u e s t ro  p a d re  el S o l,  e n c u e n tra n  todns 
los  e n fe rm o s  u n a  a d m ira b le  p a n a c e a  
que los benefic ia  p ro fu n d am en te .

N o s  g u a r d a re m o s  m u ch o  d e  r e c o ­
m e n d a r  c u r a  de  a l tu ra  a  los co n g es ti­
vos ,  a  los q u e  su fren  f iebres  a ltas ,  a  
los  que p ad ecen  hepmotisis.

E l  sol a c tú a  so b re  n u es tro  c u e rp o  
p o r  sus  ra d ia c io n es  ca lo r /f icas ,  lum ino­
s a s ,  qu ím icas  y  ac lín ica s .  E l  e sp e c tro  
s o la r  o frece  ra d ia c io n es  roj’a s  e  in f r a ­
r r o ja s ,  p ro d u c to ra s  de  ca lo r ,  del e n r o ­
jec im ien to  de  la  piel y  la congestión  lo ­
ca l,  m ien tras  q u e  las  rad iac io n es  viole* 
ta s  y  u l trav io le tas ,  p r inc ipa lm en te  ac -  
tín icas ,  a c tú a n  so b re  la superfic ie  con 
su  acción  es t im u lan te  m icrob ic ida  y  
c ró m ica ,  d an d o  lu g a r  a  la p ig m en ta ­
ción o sc u ra  de  la piel.

P e r o  la c u r a  d e b e  s e r  re g u la d a  de 
un a  m a n e r a  p ro g re s iv a .  L a  c u ra  tipo, 
seg ú n  s e  e fec tú a  en los so la r iu m s  ofi­
c ia les  ba jo  la v igilancia facu lta tiva ,  se 
d e b e  p ra c t ic a r  de  la  m a n e r a  siguiente.'; 
E l  niño será_expuesto  al so l al princi 
pió  con los pies, p ie rn a s  y  an te b ra z o s  
d e sn u d o s ,  d u ra n te  t r e s  ses io n es  d e  c in ­
co  a  diez m inutos el p r im er  día; c a d a  
u no  de  los d ía s  s ig u ien tes ,se  i rá  a u m e n ­
ta n d o  la  e s tan c ia  a l sol, d u ra n te  diez 
m inu tos  m ás ,  d e sc u b r ien d o  su c e s iv a ­
m en te  los  m uslos,  los  b ra z o s ,  el tó ra x  
y la  e spa lda .  A l  cab o  de  dos s e m a n a s ,  
se  p o d rá  e x p o n e r  a l niño con b r a j  as 
d u ra n te  dos h o r a s  y  m ed ia  p o r  la m a ­
ñ a n a ,  y h o ra  y  m edia  p o r  la  t a rd e .  A l 
c a b o  de a lg u n a s  sem an a s ,  el n iño  p o ­
d r á  p e r m a n e c e r  al sol con b ra g a s ,  d e s ­
de  las  o cho  a  la s  doce y  de  la u n a  a  las  
cm co . E n  los  n iños m e n o re s  de  dos 
a ñ o s  so la m e n te  p o d rá  a u m e n ta r s e  c in ­
co m inu tos  c a d a  d ía  la p e rm a n e n c ia  al 
sol.

U n o  de los  ó rg a n o s  m ás  im p o rtan te s  
del cu e rp o  h u m a n o  es, sin d ispu ta ,  la 
piel, que, a  p e s a r  de  su  a p a re n te  s en c i ­
lla  función de  e n v o lv e r  p o r  com pleto  la 
a rq u ite c tu ra  m a te r ia l  de c a d a  ind iv i­
duo , cum ple  func iones  de s u m a  t r a s ­
cendenc ia .

E l  viento  d e  la  p la y a ,  a u n q n e  sea  
s im ple  b r isa ,  d ep o s i ta  so b re  la piel v e r ­
d a d e ro s  m inúscu los  s i lex  de  a r is ta s  co r  
ta n te s  q u e  son  c a d a  u n a  de  las peque 
ñ a s  p a r tícu la s  q u e  fo rm a n  la a r e n a .  L a  
sa l  e sp a rc id a  p o r  to d as  p a r te s ,  e je rce  
su  m a r c a d a  acc ió n  quím ica co r ro s iv a ;

el sol p ro d u ce  í rec u en tem en te ,  com o  
hem os dicho an te s ,  v e rd a d e ra s  q u e m a ­
d u ra s  d e  la  piel. P o r  a ñ a d id u ra  la in ­
ten s id ad  lum inosa  de  sus  r a y o s ,  tan  b e ­
nefic iosa  p o r  sí m ism a , ob lig a  a  c o n ­
t r a e r  los  p á r p a d o s  ed  e.se g u iñ o  c a r a c ­
te r ís t ico  q u e  d a  lu g a r  a  las fa ta les  «pa­
ta s  d e  gallo» .

_ E l p r im er  cu id ad o  higiénico  de  la 
piel c o lo c a d a  en  e s ta s  c i rc u n s ta n c ia s  
es  el d e  su m inucioso lav ad o ,  rep e tid o  
cu an ta s  v eces  s e a  m en es te r ,  y  son p r e ­
c isas ,  p o r  los m enos,  c u a tro  o  cinco  al 
d ía ,  y  p a r a  el l av ad o  no h a v  m e jo r  m e ­
dio q u e  un b uen  jab ó n  y ' a g u a  dulce 
q u e  lo  d isue lva  bien y  q u e  p e rm ita  una 
ex c e len te  e sp u m a .  L a s  c r e m a s ,  los 
afe ites  facia les  q u e  tan to  se  an unc ian  
en los  pe r ió d ico s  de  m o d as ,  son m ás  
p e r ju d ic ia le s  q u e  benefic iosos . Ni d i ­
sue lven  la s a l  ni s e p a ra n  los  m inúscu  
los t ro z o s  de  a r e n a  q u e  tan to  d añ o  h a ­
cen en  ia piel. E s  pre ferib le  s ie m p re  un 
buen  jab ó n  cua lqu ie ra ,  con tal de  que 
se a  bueno. N o  h ace  fa lta  u s a r  ni g u a n ­
tes, ni toa l las ,  ni a lg odón . B a s ta  y  es 

_ p re fe r ib le  las  p ro p ia s  m anos,  b ien  en- 
j a b o n a d a s ,p a s a d a s  m uy  c u id ad o sa m en ­
te ,  m uy  su a v e m e n te ,  p o r  la c a ra ,  r f p e -  
tidas  veces,  h a s ta  que se  p e rc ib e  ¡a in ­
confund ib le  sensac ión  de limpieza que 
n ad ie  m e jo r  q u e  la cua lidad  táctil de  la 
piel nos  puede  e n se ñ a r .

D e sp u é s  de  es to s  lav ad o s ,  an te s  de 
v o lv e r  a  sa l ir  o a l a c o s ta r se ,  es c o n v e ­
n ien te  e m b a d u r n a r  la piel con u n a  b u e  
na  c r e m a  o, m e jo r  aú n ,  con  ac e i te  de 
o liva  p u ro ,  no refinado , sino p u ro ,  ai 
q u e  se  pueden  a g r e g a r  u n as  g o ta s  de 
la  esencia  fa v o r i ta  de  cad a  uno . L a  té c ­
n ica  a  s e g u i r  p a r a  es ta  ap licac ión  es 
b ien  sencil la  D o s  o  t re s  g o ta s  en la 
pa lm a  de la m ano , y  f ro tad as  e n t r e  am 
b as  m an o s ,  que luego  se  p asan  s u av e  
m etite  s o b r e  la c a r a .  E l  e x c e s o  de 
aceite  no  e s  benefic ioso , aún  cuando  
tam p o co  p er ju d ica ;  p e ro  p ro p o rc io n a  a 
la piel un  tono  d e m as ia d o  b r i l lan te .  Al 
m ism o tiem po que se  h ac en  los m o v i­
m ientos de  ex tens ión  de  e s ta  ten u e  cap a  
de  ace ite ,  p u ed e  p ra c t ic a r s e  u n a  e s p e ­
cie de  m a s a je  e lem enta l,  p a r a  im p ed ir  
la posib le  fo rm ación  de  a r ru g a s .

L a s  p e r so n a s  que ten g an  su  piel g r a ­
so sa ,  d eb e rán  p ra c t i c a r  a n á lo g a  t é c ­
n ica; p e ro  cu idando , al cab o  de  algún 
tiempo del e m b a d u rn a m ie n to ,  el s e c a r  
s u  piel p a r a  lo q u e  utilizarán papel de 
s e d a  a b s o rb e n te ,  que, p o r  c o m p r e n ­
sión y  no  p o r  fro tam ien to ,  v a  hac iendo  
d e s a p a re c e r  las  m ás  m ín im as  t r a z a s  de 
g r a s a .  N o  u s a r  en n ingún  c a s o  ni toa lla  
ni a lgodón .

D o c to r  J U A N  F A L A

PB R Fü M B R Ifl ,  L O ZA  Y  C R ISTA L

19 liEVíUNTINfl
Avenida de la República, n.® 34

Fémina
Modes

Fermm Qaldn, 2

has m ejores confecciones. 

M oda, eleéancia

Precios económicos

N i ñ o s e n f e r m o s
C iru j ia  y  M edicina  G e n e r a l .

C o n s u l ta  de  3  a  5

E. G a r d a  S á n c h e z
M e d ic o  M il it a r  

A v e n id a  de  la  R e p ú b l i c a  n úm . 2 
T e lé fo n o ,  n úm . 580

Sastrería y Pañería de

^Manuel^?arelaCarvajal
C ortes  de tra jes  buenos y  e co n ó ­

micos.

L o  c o n c e rn ien te  a l r a m o  civil 

Alcalá Zamora, 1 Mellila

Ayuntamiento de Madrid



lA  C R Ó N IC A  D E  M E L IIL A

G r a n d e s  a r t is ta s  q u e  n o  son  e s t re l la s  

y  e s t r e l la s  q u e  n o  son  g ra n e le s  a r t is ta s
E n  un a r t ic u lo  a n te r io r ,  d o n d e  a p u n ­

tam os ia  e x a c ta  significación de  ¡ a p a ­
lab ra  «estrella» y los a r t i s ta s  q u e  son 
co n s id e rad o s  com o ta le s  en el m undo  
c in em a to g rá f ico ,  q u ed ó  p re p a r a d o  este 
t ra b a jo  que d e d ic a re m o s  ex c lu s iv am en  
te a  e s te  tem a.

D ec íam o s  en  d icho ar tícu lo  que el 
calificativo de  «estrella» no se  d a b a  a 
todos los b u e n o s  a r t is ta s ,  s ino  a  a q u e ­
llos que p o r  su m odalid  d o  c a r a c te r í s ­
ticas e sp ec ia le s  p u ed en  o  c reen  p o d er  
a f ro n ta r  la  re sp o n sa b i l id a d  de  l lev a r  
so b re  sus  h o m b ro s  todo  el peso  de  un 
tiim, s iendo  el ún ico  n o m b re  b ril lan te  
de! re p a r to .  N o r m a  S h e a r e r ,  G re ta  
G a rb o ,  C hap iín ,  C h ev aÜ er  y o tro s  m u ­
chos e s tán  en  e s e  caso . L a s  c a s a s  p r o ­
ducto ras  los  co n s id e ran  con m éritos  s u ­
ficientes p a r a  co n l ia r le s  la  in te rp re ta ­
ción de u n a  pe lícu la  cu y o  ún ico  a t r a c ­
tivo sea  su  n o m b re .  A  v eces  s e  reúnen  
v a r ia s  e s t re l la s  p a r a  i n t e r p r e t a r  u n a  
g ra n  pelícu la .  O tra s ,  se  re p a r te n  el li­
n a je  e s te la r  un  a s t ro  y  u n a  estre lla ;  
p e ro  fu e ra  de  es tos  c a s o s  ex c e p c io n a ­
les, en  el tilm h a y  un  so lo  a s t ro  o u n a  
so la  e s t re l la .  L o  d e m á s  son p ap e le s  s e ­
cu n d a r io s  o  «de so p o r te» ,  com o  les l l a ­
m an  en  el a r g o t  c in em a to g rá f ico .  L o  
que ja m á s  p u ed e  h a c e r  u n a  e s t re l la  es 
desem peñar  u no  de  es tos  pape les  de 
segundo té rm in o ,  p u e s  ello equ iva ld r ía  
a p e rd e r  la j e r a rq u ía  es te la r .

P e r o  tam bién  d en tro  de es te  b r il lan te  
ra n g o  h ay  ca te g o r ía s  y ,  as í  com o  Bus- 
te r  K e a to n  puede  p e rm it i rse  el lujo de 
cum plir  su  v e r d a d e r a  misión de a s t ro  
ten iendo  en cad a  film u n a  «partenaire»  
distinta y  g e n e ra lm e n te  a n ó n im a ,  o t ra s  
e s t re l /a s—y  é s ta s  son  las m á s —por in i­
c ia tiva  p rop ia  o  d e  la  e m p re s a ,  suelen  
r o d e a r s e  d e  b u e n a s  a r t i s ta s  p a r a  a s e ­
g u r a r  el éx ito  del ti lm . S e  confo rm an  
con s a b e r  q u e  p oseen  m éri to s  p a r a  lle­
v a r  p o r  s í  so la s  to d o  el p eso  de  un a  p e ­
lícula. y  m uy  r a r a s  v e c e s  se  a v e n tu ra n  
a  p o n e r  a  p ru e b a  su re s is ten c ia  este la r .

Y  com o al m ism o tiem po q u e  e s t r e ­
llas  débiles  h a y  «soportes» de  fo rm id a ­
b le  re s is ten c ia  (po- e jem plo ,  L ionel  
B a r ry m o re ) ,  se  d a  con f recu e n c ia  el 
ca so  de  que u no  de e s to s  a r t i s ta s  de  s e ­
g u n d o  té rm in o ,  su p e re  y  a n u le  a  la  e s ­
t re l la .

U n o  de los «soportes» q u e  m ás  d is ­
g u s to s  de  e s ta  c lase  h a  d a d o —y p r o b a ­
b lem en te  d a r á —es L ew is  S to n e .  El 
g ra n  c a rac te r ís t ic o  s a b e  que es  in su s­
tituible en  sus  p a p e le s  y  e s p e ra  t r a n ­
qu ilam ente  el té rm in o  de  un co n tra to  
p a r a  e x ig i r  m ás  sue ldo  si se  le p ro p o n e  
la  ren o v ac ió n ,  lo  cu a l  o c u r r e  indefecti­
b lem en te .  E s  inútil que se  le  o p o n g a  el 
a rg u m e n to  d e  que c o b r a r í a  m ás  que las 
e s t re l la s  si se  le co n c ed ie ra  el au m en to  
solicitado. L a  re s p u e s ta  de  Lewis S to ­
ne, s in  s e r  a s t ro ,  es m uy  su p e r io r  a  la  
m a y s r ia  de  e llos  y d e sd e  luego un g e ­
nial e  insustitu ib le  in té rp re te  d e  los p a ­
peles de  c incuen tón  m u n d an o ,  los e m ­
p re s a r io s  a c a b a n  p o r  so m e te rs e  a  sus 
ex ig en c ia s ,

Y lo cu r io so  es  que L e w is  S to n e  no 
h a  q u e r id o  n u n c a  p a s a r  —v  no decimos 
a s c e n d e r  p o rq u e  en  L e w is  S to n e  no  se 
r ía  a s c e n s o  —a la  c a te g o r ía  de  a s tro .  
' P a r a  qué la n z a rs e  a  la a v e n tu r a  de  un  
cam b io  si con  sus  papeles  de  «soporte» 
h a  co n se g u id o  un re n o m b r e  y  una f o r ­
tuna  que p a r a  s í  q u is ie ran  m uchos  a r ­
t is ta s  del l ina je  este la r?

E n  el m ism o ca so  e s tán  el y a  citado 
L ionel  B a r ry m o r e ;  A dolfo  M enjou, 
C o n ra d  N a g e l ,  E rn e s t  T o r r e n c e ,  Ed- 
m o n d  L o w e  y  o t ro s  a r t is ta s  que, a p a r ­
te  su m éri to  positivo y  su  bien g a n a d a

g lo r ia ,  c o b ran  m á s  y  e s tán  solicitados 
que m u ch as  e s t re l la s .  T o d o s  ellos han  
rec ib id o  v a r ia s  v eces  p ropos ic iones  p a ­
r a  m g r e s a r  en la c a te g o r ía  e s te la r  y 
n in g u n o  h a  quer ido  a c e p ta r .  L a  p o s i­
ción de  e s t re l la  es a  veces  v io len ta  y 
ob lig a  a  a fec tac io n es  que p u ed en  s e r  
fa ta le s  p a r a  el a r t i s ta .  Si és te  se  d e s ­
en v u e lv e  con  la p reo cu p ac ió n  de  a c ­
t u a r  en  a s t ro ,  es dec ir ,  de  s u p e r a r  a 
l.^s dem ás ,  e s ta  coacción h a  de  r e s ta r  
fuerza  v e sp o n tan e id ad  a su  a r te .

B e v e r R ob erts , en
la cá rce l d e  París

‘ N o m e a v e rg ü e n z o  de  h a b e r  e s tad o  
en la  c á rc e l  en P a r í s » .  D ice  B ev er ly  
R o b e r t s .  R e a lm e n te  in tr igados  p o r  e s ­
ta  d ec la rac ió n  ta n  c a te g ó r ic a ,  le  p r e ­
g u n ta m o s  la  c a u s a  de  q u e  la hub ieran  
a r r e s ta d o  en  aq u e lla  c iudad , y  B ev e r ly  
n o s  dijo: « E s toy  o rg u llo sa  de  q u e  lo 
h ic ie ran ,  p u es  m e  en v ia ro n  a  pris ión 
p o r  d e fen d e r  e l d e rech o  que tiene la 
ju v e n tu d  a  su co m p le ta  l ib e r tad . . .»

N u e s t r a  cu r io s id ad  a u m e n ta b a  y 
a c e rc á n d o n o s  a l  sitio en q u e  B ev e r ly  
■estaba se n ta d a ,  la  o ím os c o n ta r  que 
h ace  t r e s  años ,  e lla  v  sus  dos am ig a s  
las  a c tr ic e s  L o u ise  S e v e rn  y  W a n d a  
L id w e ll ,  d e te rm in a ro n  ir  a  p a s a r  una 
t e m p o ra d a  a la capita l de  F ra n c ia ,  C o ­
mo to d a s  las jo v e n c i ta s  a m e r ic a n a s  
q u e  v a n  de  p a s e o  a P a r í s ,  e l las  se di­
v i r t ie ro n  m u ch ís im o  cu r io seán d o lo  to ­
do , t r a t a n d o  d e  h a b la r  f r a n c é s  con las 
p o cas  p a la b r i ta s  q u e  s a b ía n ,  y  b u s c a n ­
do  am is tad es  p a r a  p a s a r  m ás  g r a t a ­
m en te  la s  h o ra s .

C a la  la  t a rd e .  P a r í s  e s t a b a  en plena 
P r im a v e ra .  L a s  t r e s  jo v en c i ta s  fueron  
a c o m e r  a  un  re s ta u ra n c i to  bohem io , y  
cu an d o  y a  h a b ía  o scu rec id o ,  se  e n c a ­
m in a ro n  a l o  l a r g o  de las m á rg e n e s  
del S e n a .  L a  luna  m o r tec in a  i lum inaba  
a  m ed ias  ei p a isa je .  T o d o  Jes s o r p r e n ­
día  y le s  c a u s a b a  d iversión , h a s ta  que 
sus  m iradas  fu e ro n  a  c a e r  s o b r e  la  fi­
g u r a  de  uii jo v e n  que d esn u d o  de la 
c in tu ra  p a r a  a r r ib a  i a v a b a  su  cam isa  
en  el r ío . . .  A n s io s a s  d e  a v e n tu r a s  las 
v ia je r a s ,  d e sc e n d ie ro n  la  m ed ía  docena  
de  e sc a lo n es  q u e  s e p a ra b a n  el puente- 
cilio del sitio en que el jo v en  se  e n c o n ­
t r a b a ,  y  b u s c a ro n  co n v e rsac ió n  con  él.

P ro n to  se co n v e n c ie ro n  d e  q u e  se 
t r a t a b a  de  un jo v en  m u y  bien ed u cad o ,  
que s e  e n c o n tr a b a  sin  t r a b a j o  y  c a r e ­
ciendo h a s ta  de  Jo m ás  n e c e s a r io .  E l 
S e n a  e r a  su ún ico  a j iad o .  A llí lavaba  
su ro p a  y b a jo  Ja c u r v a  del puentecillo  
c e rc a n o  p a s a b a  las n o ch e s  q u e  e r a n  a 
v eces  de  in so m n io  y  o t ra s  de  g ra to s  
e n s u e ñ o s . . .  S e  a l im en tab a  com o podía, 
depend iendo  d e  la  g e n e ro s id a d  de  sus 
am ig o s  p a r a  no  p a s a r  h a m b re ,  p e ro  de 
un  m o d o  o de  o t r o  s ie m p re  ten ia  una 
b u e n a  cen a ,  vino y  c ig a r r o s . . .

L a s  niüchacha.s e s t a b a n  e n c a n ta d a s  
con  R en é ,  q u e  e r a  co m o  el jo v en  se 
n o m b ra b a .  E s te  en cen d ió  u n a h o g u e r a  
y  e l la s  se  s e n ta ro n  a l re d e d o r  de  ia lu m ­
b re ,  e n t r e ta n to  q u e  él co lg ab a  su c a ­
m isa  a  s e c a r s e  a  la ro j iza  l la m a ra d a . . .  
E n  e s te  m o m en to ,  tan  n o v e le sco  com o 
ro m án tico ,  llegó un g e n d a rm e ,  quien 
a v a n z a n d o  co n  ru d o  pu so  y  e x p r e s á n ­
dose  con h o sca  voz pidió, sin m ás  ce ­
re m o n ia s ,d o c u m e n to s  de  identificación.

E n  seg u id a  to d as  e l la s  s a c a ro n  süs  t a r ­
j e t a s  de  tu r is tas ,  p e ro  el m a lv ad o  g u a r ­
dia e r a  d ésp o ta  y  o rd in a r io ,  p o r  lo cua l 
to d as  e llas  se  s in tie ron  in su l tad as  p o r  
su s  a t re v id a s  frases .

R e n é ,  el s u a v e  y  gentil  jo v e n  f r a n ­
cés ,  se  ind ignó al v e r  cóm o ei g e n d a r ­
m e t r a t a b a  a las m u ch ac h as ,  p ro te s tó  y 
p o r  e s ta  in su b o rd in ac ió n  el a g e n te  de 
la  au to r id a d  le dijo; «D ese  p re so ,  en 
n o m b re  d e  la L e y . . .»

L a s  m u ch ac h as  al oir aque l  abuso ,  
c o m e n z a ro n  to d as  a  in su l ta r  a l g e n d a r ­
m e, l lam án d o le  «déspota» y «m alvado». 
E n tre ta n to ,  R e n é  ap ro v ech ó  ¡a o p o r tu ­
n id ad  y  h uyó .

P r iv a d o  de su p r is io n e ro ,  el g e n d a r ­
m e  tocó  un pito de  auxilio  y  en  b re v e  
a p a re c ía n  c o m p a ñ e ro s  su y o s  p o r  d is­
t in tos  á n g u lo s  de  la s e n d a  que b o rd e a  
el S e n a .  S in te n e r  n a d a  que p r e s e n ta r  
com o  ev idenc ia  de  su v ig ilancia del o r ­
den ,  el g e n d a rm e  hizo r e c a e r  to d a  la  
fu r ia  de  su  d e r ro ta  s o b re  las  m ucha  
chas  l lev án d o las  co n d u c id a s  a  la  E s t a ­
ción de Policía .

A  la m a ñ a n a  s igu ien te ,  c o m p a re c ie ­
ro n  a n te  el Ju ez ,  pero ,  no  conoc iendo  
a  n ad ie  e n  P a r í s  y  ten iendo  m uy  poco  
d in ero ,  ad e m á s  de s en t i r se  f r e n é t ic a ­
m en te  i ra c u n d as ,  r o  tu v ie ro n  m o d o  de 
de fen d e rse  y  fu e ro n  co n d e n a d a s  a 10 
d ías  de  a r r e s to  q u e  deb ían  p a s a r  en  la  
prisión de la R o q u e t te  de  P a r ís .  H a ­
bían insu ltado  ai g e n d a rm e ,  a l  ju ez  y 
al C u e rp o  de O rd e n  Público , p o r  tan to  
no les q u e d a b a  o t ro  re c u rso  sino  c u m ­
p l i r  la  sen tenc ia .

D u ra n te  ocho  d ías  s o p o r ta r o n  h e ­
ro ic a m e n te  su  ca s t ig o ,  p ro te s ta n d o  y 
m ald ic iendo , h a s ta  que el cónsul a m e ­
r ic a n o  lo g ró  que l a s  p u s ie ra n  en  l ib e r ­
ta d .« H a re m o s  todo  cu an to  e s té  en  núes  
t r o  p o d e r  p a r a  q u e  los E s ta d o s  U nidos 
le  d ec la ren  la  g u e r r a  a  F r a n c ia . . .»  D e ­
cían las  m u ch ac h as .  Sin e m b a r g o ,  to 
dos sus e s fu e rzo s  f r a c a sa ro n  y  n o  les 
quedó  m á s  rem ed io  que r e g r e s a r  a 
A m é r ic a  y  o lv id a rse  de  R e n é ,  de  s u  ca  
m isa  l a v a d a  en  el S e n a ,  d e  la  h o g u era  
de  v iva l l a m a ra d a  y  del h o rr ib le  l e n ­
g u a j e  que a  e llas  le s  p a rcc ía  que u sa b a  
el g e n d a rm e  f ran cé s ,  au n q u e  no lo g ra  
b a n  e n te n d e r  en v e rd a d  los  v o c a b lo s  
q u e  ad iv in ab an  so lo  p o r  la f ie ra  e x p re  
sión del e sb ir ro .

C u an d o  te rm in a m o s  de o ir  aq u e l  r e ­
la to ,  dijimos a  m odo  de conc lusión . ..  
«Según  to d o  eso  que nos h a  con tado ,  
u s ted  deb e  d e te s ta r  a P a r í s ,  ¿verdad?» 
«N ada de eso», con tes tó  B ev e r ly  R o ­
b e r ts . .  « tengo  u n o s  d eseo s  q u e  me

m u e ro  de  v o lv e r  a  la  o r i l la  del S e n a  en 
b u sc a  de  o t r a  a v e n tu ra . . .»

B e v e r ly  R o b e r t s ,  la  n u e v a  e s t re l la  
de W a r n e r  B ro s ,  q u e  e s  p ro tag o n is ta  
de la  co m ed ia  m usical t i tu lada : «C an ta  
y  s e r á s  feliz», t e n d r á  qu izás  m u ch as  
a v e n tu r a s  en  el p o rv e n ir ,  p e ro  diñcil- 
m e n te  c re e m o s  que p u ed a  d u p lica rse  
e s ta  q u e  vivió h a c e  p oco  m á s  de dos 
años ,  cu an d o  estuvo  en la  cá rce l  de  L a  
R o q u e t te  en P a r ís .

N o t ic ia s  

c in e m a to g r á f ic a s
A n d r é e  L o r r a in e  a c a b a  de  r o d a r  en 

V ie n a  u no  de los p r im e ro s  p ap e le s  de 
« L a  h i ja  del R eg im ien to» ,  a  las ó r d e ­
nes  de  C a r i  L a m a c .  Y h a  r e g re s a d o  a  
P a r í s  p a r a  f ilm ar la pe lícu la  ti tu lada : 
« N o so tro s ,  los de  la  legión».

C h a r le s  B ickford  es o t ro  a s t ro  que 
re h ú s a  los serv ic ios  de  un doble . En 
«El último hom bre»  el pape l  f x ig í a  un 
sa l to  a l  m a r  de  u n a  a l tu ra  de  ve in te  
m e tro s  y  lu eg o  e! p en o so  a sc en so  a  un 
b a r c o  p o r  la  c a d e n a  de  u n a  an c la .  El 
d ob le  e jecu tó  la  su e r te ,  p e ro  subid  con 
ta n to  t r a b a jo  la  c a d e n a ,  q u e  B ickford  
s e  o re y ó  cap az  de  h ac e r lo  m e jo r  y  lo ­
g r ó  e l p e rm iso  dei d irec to r .

E l  t e m e ra r io  doble s e  a d m iró  tan to  
com o los  o tro s  de v e r  !a facilidad con 
que e l fornido B ickford  salió a i ro so  de 
la  p ru e b a .

P o r  la  p r im e ra  v ez  en  la c in e m a to ­
g ra f ía ,  se  co locó  un equipo p a r a  el r e ­
g is tro  de  sonido s o b re  un v a g ó n  p la ta ­
fo rm a  de los u tilizados p a r a  e! t r a n s  
p o r te  de  m erc an c ía s ,  d u ra n te  la f i lm a­
ción de « L a  m ano  ases in a» ,  de  la  C o- 
lum bia ,  c u y a  acción t r a n s c u r r e  en un 
t r e n  e x p re s o  q u e  se  des l iza  po r  los r i e ­
les a  la  veloc idad  de  s e s e n ta  millas p o r  
h o ra

P re o c u p a d o  p o r  el p ro b le m a  de co lo ­
c a r  et m icrófono  en la  difícil posición 
re q u e r id a  s o b re  un t r e n  en m a rc h a  don 
de  se  d eb ía  d e s a r ro l la r  la  m a y o r ía  de 
e s c e n a s  de la  pelícu la ,  el equ ipo  de  s o ­
nido de  los estudios d e  la C o lu m b ia  h a ­
lló, p o r  fin, u n a  solución ingen iosa  c o ­
lo can d o  el a p a ra to  r e g is t r a d o r  so b re  
un v a g ó n  especia l  de  m e rc a n c ía s  que 
fué e n g a n c h a d o  al t ren .

L a  d irección de  «L a  m ano  asesina» 
co r r ió  a  c a rg o  de  B en  S to lo ft  y  la  i n te r ­
p re tac ió n  fué en co m en d ad a  a  Ben L yon 
y  B á r b a r a  W e e k s ,

G e r t ru d e  Purce ll  p r e p a r a  el d iá logo  
de la  m odern ís im a  pe lícu la  titu lada : 
«L a  h o ra  del cock  tail», cu y a  acción  se 
d e se n v u e lv e  a l red ed o r  de  la h o ra  de 
m o d a :  1a h o ra  del cock-iail.
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i re  D o d d

U na de las m ás  s im páticas  y  a t r a c t i ­
vas  blondas de  la  p an ta l la ,  y  u n a  de  las 
figuras m ás  populares de la  colectividad 
a r t ís t ica  hollywoodeese, ea la hermosa 
ac tr iz  Claire Dodd, que acab a  de ser  co n ­
t ra ta d a  po r  W .  R ay  Johnston, p re s iden ­
te  de  Republic  P ic tu res ,  p a r a  a c tu s r  de 
p r im era  an im adora  en las  producciones 
que rea l iza rá  e s ta  editora. Miss Dodd 
h a rá  su debu t en Republic flity, coa  la  
in te rp re tac ión  del personaje priniíipal 
femenino e n  la  d iv ert id a  com edia a  t i ­
tu la res  «Navy Born». T an  graciosa  y  v i ­
v a rach a ,  como igualm ente  lo es de boni­
ta  e in te ligente  es ta  pequeña y  d is t in ­
gu ida  dam ita  rev e la  serlo en la pan ta lla ,  
lo es fuera de los «sets» de los estudios; 
en su v ida  p r ivada ,  C laire, es de las c e ­
lebridades de Hollywood, la  aetri?; cuyas 
frecuentes fiestas sociales, constituyen 
el centro  de reunión de cuanto  m ás  p ro ­
m inente , selecto y  rep resen ta tivo  posee 
la  colonia a r t ís t ica  local, como de la a lta  
sociedad ca liforniana.

H ija  de una familia  inm ensan ien íe  r i ­
ca ,  C laire  Dodd, nació rodeada  de toda 
c l i s e  de comodidades y  confort, como 
consecuencia  dol amplio b ienes ta r  de 
que d isfru tase  desde tem p ran a  edad , a 
los doce años de edad comenzó a  v ia ja r  
conociendo todos l o s p a i s e s d e l  minido, 
adquiriendo ese a ire  cosmopolita del v e ­
te rano  y  experto  v ia jan te .  Y, asi fue que 
es ta  afortunadís im a m ujerc ita  sin desear 
lo, se convirtió  en el objeto ambicionado 
de los em presarios tea tra les  y  c inem ato­
gráficos europeos y am ericanos, en vez 
de ser ella, la  que buscase hacerlo. Esto  
ocurría ,  cuando Miss Dodd encontrábase  
en  N ueva York v isitando a  unas amigas, 
que cierto p roduc to r hollywooden^e le 
so lic ita ra  p res ta rse  a  que se le tom aran 
unas  pruebas fotogénicas con la  in te n ­
ción, de  ofrecerie luego después, un 
a t ra c t iv o  contra to  cinematográfico. Clai- 
re ,  accedió a l pedido, en ese momento. 
Se fijó un día, pero una vez llegado el 
momento de en f ren ta r  las cám aras ,  el 
pensam ien to  de la  joven—un poco p a ­
sean d ero — , olvidó el compromiso con­
tra ído  con el referido productor, com en­
zando de nuevo sus largos viajes po- 
t ie r ra s  desconocidas. Puiindo el p roduc­
to r in ten tó  ponerse  de nuevo en  couiunir 
cacíón con Miss Dodd, es ta  y a  había  
desaparecido , encontrándose en medio 
del Océano Atlántico, con rumbo a  los 
puertos de la  Am érica del Sur. Un c a b le ­
g ra m a  la  a lcanzó  a n te s  de que el vapor 
en  que v ia ja ra ,  tocase el p rim er puerto, 
B erm uda, rogándosele regresase  cuanto 
an te s  a  N ueva  York, y  t ra s lad a rse  in m e ­
d ia tam en te  a  Hollywood p u ra  an im ar  
uno de los papeles  p r inc ipa les  femeninos 
en  c ie r ta  espec tacu la r  producción m usi­
cal, «Whoopee» con E ddie  C an tor de 
es tre lla ,  Y, ese fué el comienzo de la  e x ­
trao rd in a r ia  ca r re ra  a r t ís t ica  de esta

P u b l i c i d a d y  s u s c r ip c ió n

l.iiic 'a  c u i 'i |in  s  i'i) 1 “  p la n a  1 
l<l<;iii hi.' c iir.i- d e  te  x to  y.'»ü 
Id e m  lii sfícción d e  p iib ii- 
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p ía .  I M ülilla, uii lili m es 1 p ta
> E sp a ñ a  y  Z o n a  d e l i ’rn-

; tecVorado u n  tr i i i ic í l r e  :¡
I K s tra iije i 'd  m i afiu  l.'s
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herm osa  blonda que h a  m anten iéndose 
continuam ente  ac t iv a  frente a las c á m a ­
ra s  de loe «Iota» de Ja industr ia  local, en 
los últimos cinco años, y  cuya e sp lén d i­
d a  ac tuac ión  en la p an ta l la ,  la ha  hecho 
una de las  fi:;uras más estimables y  po­
p u la res  con que cuen tan  los estudios de 
California ,  pues sus adm iradores, se

cu en tan  po r  legiones en todos los lugares 
del giobo en que h an  llegado sus p ro ­
ducciones.

C laire  Dodd, es casada ,  y  gi'an p a r tí  
d a r ía  y  en tu s ias ta  de la  v ida  dom éstica. 
Cuando los esposos no e s tá n  atendiendo 
en su lujosa res idencia  de Beverly  Hiiís, 
en una esp lénd ida  fiesta a  sus innúm era

bles am istades ,  la  dedican a  ju g a r  al  
«bridge», «backgammon» o al ajedrez, 
en  in te re san tes  p a r t id a s  y  cuyo triunfo 
se d isputan  la  ac tr iz  y  su esposo, con la 
genera lidad  de los casos, los honores 
qued^indo m ás  o menos igualm ente  d i ­
vididos en tre  ambos.
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I C u b ie r ta s

I i n d i a '

I Son fas mejores. Las que triunfan en Marruecos.
I  Ro se venden otras por su gran calidaii
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i  M A R R U .E C O S
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fieneral astilleros, 17 - mclilla
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I QUELSCItSa Malico V Rijv a s
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T A L L A V I,  1, venden los m ejeres  articu- I 
los y los m as b a ra to s  p a ra  |

EQUIPAR SU COCHE I
Y NO OLVIDEN í
el Palfclo  de larad lo  m i r a s o l I

I  Algo nuevo. A trayent?. Inolvidable en Melllla |

I L a  C a sa  de l  Automóvil y de la R ad io  i

I Mateo y Rivas t a ix a ^ i ^  j
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